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Resumen   
 
En este trabajo se analiza la evolución de la ocupación del suelo del Lugar de 
Importancia Comunitaria Sabinares de la Sierra de Cabrejas en Soria. Se comparan los usos 
del suelo en 1956, 1984 y 2005. Salvo la superficie cultivada y nuevos usos como 
repoblaciones y truferas, las áreas de los diferentes hábitats se muestran estables. Sin 
embargo, hay una reorganización importante del espacio. La superficie ocupada por el 
arbolado  aumenta, pero se debe exclusivamente a reforestaciones y truferas, no al aumento 
de la regeneración natural. El escaso cambio en la cabida cubierta de los sabinares sugiere 
que las cortas han sido frecuentes en este tipo de bosque. 
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1. Introducción  
 
El paisaje muestra un equilibrio dinámico con las condiciones ambientales y el régimen 
de perturbaciones. En entornos largamente humanizados, como es el caso de la Península 
Ibérica, esta dinámica está íntimamente relacionada con los cambios históricos de uso del 
territorio. Los paisajes evolucionan de modo paralelo a las circunstancias socioeconómicas, 
por lo que no es sorprendente que la profunda transformación que ha sufrido el mundo rural 
tenga un reflejo en la distribución de las diferentes especies y ecosistemas. Así por ejemplo, 
disponer de medios de transporte más eficientes permitió el uso de parcelas situadas a mayor 
distancia, o la llegada de la maquinaria agrícola alteró el tamaño y la organización de las 
parcelas cultivadas. Comprender los patrones de estos cambios en el uso del territorio resulta 
necesario para adquirir la perspectiva temporal y espacial necesaria a partir de la cual poder 
abordar políticas de gestión eficaces. Carecer de esta información obliga a realizar la gestión 
a ciegas, por falta de una visión general de la trayectoria que están experimentando los 
ecosistemas.  
 
La falta de series estadísticas largas y fiables para la mayor parte del país hace que 
nuestra comprensión de la evolución histórica de los usos del territorio sea muy limitada, 
resultando únicamente de la percepción de las personas de mayor edad. A pesar del gran 
interés de esta información, las referencias que se pueden obtener son fragmentarias y 
fuertemente sesgadas por la experiencia individual, por lo que resulta necesario el uso de otro 
tipo de información complementaria más fiable. En este contexto, la cartografía histórica y la 
fotografía aérea son dos herramientas muy potentes para reconstruir los usos pasados del 
territorio (García-Feced et al. 2008). 
 
En la Península Ibérica existen fotografías aéreas desde comienzos del siglo pasado, 




cuando se obtiene la primera serie fotográfica completa del territorio nacional. A partir de 
entonces se ha realizado cartografía aérea de un modo regular, con una frecuencia cada vez 
mayor, hasta la llegada de las actuales imágenes satelitales, que presentan un aumento 
espectacular de la resolución y por tanto una mayor utilidad para diferenciar tipos de 
vegetación y su estado de desarrollo. 
 
La mayor parte de las tierras del interior peninsular han sufrido una fuerte despoblación 
durante la segunda mitad del siglo XX, con el consiguiente paulatino envejecimiento de la 
población. En este contexto, la provincia de Soria es un ejemplo paradigmático de este 
fenómeno, del que resultó una profunda transformación del mundo rural. El Lugar de Interés 
Comunitario Sabinares de la Sierra de Cabrejas experimentó la pérdida de más de la mitad de 
la población a lo largo de la segunda mitad del pasado siglo. De este cambio socioeconómico 
derivó un fortísimo descenso de la ganadería (De Soto et al. en prensa) y de los usos 
tradicionales (Rozas et al. 2008) que están afectando a la distribución y estructura de los 
bosques. Para la puesta en marcha de políticas de gestión adecuadas que permitan mantener 
los valores que han motivado su designación como espacio protegido es necesario 
comprender cual es la trayectoria histórica de sus hábitats más valiosos desde el punto de 




El objetivo central de este trabajo es analizar los cambios de usos que han existido en el 
LIC Sabinares de la Sierra de Cabrejas entre 1956 y 2005. En el caso de los sabinares, que 
constituyen el hábitat de mayor extensión del LIC, nuestro objetivo es analizar la variación 
de la cabida cubierta a lo largo de ese periodo y evaluar qué factores determinaron este 
cambio. Para ello vamos a analizar y comparar la fotografía aéreas derivadas de los vuelos 




3.1 Área de estudio 
 
El área de estudio comprende 32.716 ha en el centro de la provincia de Soria incluidos 
en el Lugar de Interés Comunitario Sabinares de la Sierra de Cabrejas. El clima es 
supramediterráneo subhúmedo (Rivas-Martínez y Loidi 1999) con una media anual de 533 
mm, de los cuales sólo 105 mm caen durante los meses de verano. La temperatura media varía 
de 2,8ºC en enero hasta 20ºC en julio. La parte central del área de estudio está dominada por 
un macizo kárstico en forma de sinclinal colgado rodeado de materiales margosos en los 
valles, con presencia puntual de areniscas y arenas. La altitud es elevada, oscilando entre 920 
y 1430 m.  
 
Es un espacio poco poblado y escasamente cultivado, con la mayor parte de la 
superficie cubierta por sabinares albares, si bien en áreas más reducidas aparecen otras 
formaciones forestales dominadas por planifolios (Quercus pyrenaica Willd., Q. faginea 










Se elaboraron tres mapas de vegetación para 1956, 1984 y 2005. El mapa de 1956 se 
realizó a partir de fotografías aéreas en blanco y negro (1:33.000); las fotografías aéreas se 
escanearon, ortorectificaron y georeferenciaron. Para 2005 se utilizaron imágenes satelitales  
coloreadas con una resolución 25 cm por píxel puestas a disposición pública por la Junta de 
Castilla y León. Por último, se utilizó una fotografía aérea intermedia, derivada de un vuelo 
del Instituto Geográfico Nacional efectuado en 1984, para evaluar el momento en que se 
habían producido los cambios. 
 
Se inició la fotointerpretación a partir de la imagen satelital y tomando como base de 
partida una cartografía de vegetación previamente existente del espacio realizada por la 
empresa Estudios y Proyectos en el Medio Ambiente S.L. Se simplificó la leyenda a 17 
hábitats diferenciados (abedular, chopera, cultivo agrícola, encinar, explotación trufera, 
improductivo, matorral, pastizal, pinar, pinares con sabina, prados de siega, robledales 
marcescentes, repoblaciones forestales, roquedos y pedreras, sabinar, sabinar con encina y 
vegetación de ribera). A continuación se fotointerpretó la imagen de 1956. Por último, se 
utilizó la imagen de 1984 para comprobar si los cambios habían ocurrido antes o después de 
ese período, así como para comprobar cambios que sólo afectasen al período intermedio. 
 
Con el fin de detectar cambios en la densidad de los sabinares, se evaluó la cabida 
cubierta de las superficies que se habían mantenido como sabinar a lo largo de todo el período 
de estudio. Mediante Arcgis se delimitó en las fotografias aereas del LIC de los años 1956 y 
2005, el area del LIC ocupada por el sabinar, realizando a continuación sendas 
reclasificaciones colorimetricas de los pixels que componen estas imágenes para aislar 
posteriormente la superficie de las copas de sabina. Para evaluar si la pérdida de cabida 
cubierta afectaba con mayor intensidad a las zonas más densas, se correlacionó la pérdida de 




Las formaciones arboladas y principalmente el sabinar constituyen la mayor parte del 
espacio (Tabla 1). La superficie de los bosques naturales se mantiene prácticamente constante 
y aumentan las formaciones arboladas plantadas que no existían en 1956 (pinares de 
repoblación, truferas y choperas).  
 
4.1 Cultivos  
 
La superficie cultivada del LIC siempre ha sido bastante reducida: la superficie ocupada 
en 1956 era de 3576 ha, cerca del 11% del espacio total. Desde entonces ha sufrido un 
descenso paulatino pasando a 3150 ha (9,6%) en 1984 y únicamente 2657 ha (8.1%) en 2005. 
Es posible que la superficie cultivada fuese superior con anterioridad a la primera fotografía 
aérea, por cuanto en 1956 se aprecian cerca de 505 hectáreas que ya que se pueden interpretar 
como cultivos abandonados. 
 
Sin embargo, este proceso es más complejo que un simple abandono paulatino de las 
zonas cultivadas, ya que implica también una reorganización espacial del territorio. Se 
pierden prácticamente todas las áreas cultivadas en la parte occidental del espacio (Fig. 1), 
mientras que paralelamente se mantienen e intensifican las áreas cultivadas en el extremo 
oriental. Este incremento se ha producido a expensas de los sabinares albares (517 ha), 




impacto particularmente importante en los pastizales que son cultivados en un 14% y 
robledales y matorrales con más del 5%. Por otra parte, también existen áreas que fueron 




Figura 1. Evolución de las superficies ocupadas por cultivos agrícolas en el LIC Sabinares de la Sierra de Cabrejas, Soria 
 
 
4.2 Sabinares  
 
El sabinar albar es el hábitat de mayor importancia en el LIC, ocupando más de la mitad 
de la superficie total. La superficie total de este hábitat sufre escasos cambios pasando de 
18.842 ha en 1956 a 17.609 ha en 1984 y un pequeño repunte en 2005 hasta 18.129 ha. 
 
El dinamismo de esta formación es mayor de lo que estos números muestran. Entre 
1956 y 1984 se pierde el 10,8% de los sabinares existentes, gran parte de esa transición se 
debe a la roturación de sabinares tanto para cultivos (357 ha), como para truferas (267 ha). 
Otras pérdidas se originaron con la conversión en pinares de repoblación, la evolución hacia 
masas mixtas de sabina con Pinus nigra (696 ha) o la eliminación de las sabinas y conversión 
en matorral (241 ha).  Paralelamente la sucesión lleva a que otras superficies se conviertan en 
sabinares, principalmente cultivos (308 ha) y matorral (488 ha).  
 
Durante el periodo siguiente (1984-2005) la superficie de sabinar permanece 
prácticamente intacta (98% de su área se mantiene). Las pocas pérdidas que ocurren se deben 




que se produce en este periodo proviene fundamentalmente de la colonización por parte de la 
sabina albar de cultivos (355 ha) y matorrales (457 ha). 
 
La cabida cubierta de las zonas que se mantienen como sabinares albares durante todo 
el periodo de estudio apenas se modifica a lo largo de ese periodo, pasando de un valor de 
22% en 1956 a 23% en 2005. El cambio en la cabida cubierta está correlacionado 
negativamente con la cabida cubierta en 1956 (r = –0,484, P < 0,001), perdiéndose más 
cabida cubierta en las zonas más densas. Sin embargo, su correlación con la cabida cubierta 
en 2005 (r = -0,126, P < 0,001) es mucho menor. 
 
 
Figura 2: Evolución de las superficies ocupadas por sabina LIC Sabinares de la Sierra de Cabrejas, Soria 
 
4.3 Repoblaciones forestales 
 
La mayor parte de las repoblaciones forestales se establecieron entre 1956 y 1984. Al 
inicio de dicho período se apreciaban zonas ahoyadas que probablemente corresponderían a 
este uso, pero no se aprecia ninguna masa de pinar repoblada. En 1984 ya hay 1.105 ha. 
Durante este período las repoblaciones forestales se establecieron principalmente sobre 
superficies ya forestadas como sabinar (360 ha), pinares con sabina (329 ha) o robledales (212 
ha), y en menor medida sobre áreas no arboladas (204 ha). Prácticamente la totalidad de estas 
repoblaciones se mantenían en 2005, sufriendo un menor incremento con la ganancia de poco 
más de 200 ha. En este caso, el peso de las formaciones arboladas y las no arboladas fue el 
mismo y destacó la transformación de cultivos en repoblaciones forestales, fenómeno que no 








4.4 Prados de siega 
 
La superficie de prados de siega sufrió un ligero incremento a lo largo del periodo de 
estudio, pasado de 103 ha en 1956 a 108 en 2005, con un máximo de 111 ha en 1984. De 
nuevo, este proceso aparentemente estable a gran escala oculta una activa dinámica local. Así, 
únicamente el 62,3 % de los prados de siega que existían en 1956 siguen siendo prados de 
siega en 2005. Durante el periodo 1956-84 la mayor parte de los prados de siega se 
mantuvieron y se ganaron 16 ha a partir de cultivos abandonados. Sin embargo, este proceso 
cambió entre 1984 y 2005 mediante la transformación de una parte importante de los 
pastizales en plantaciones de chopo (16 ha) y otras en cultivo (7 ha). Simultáneamente, 19 ha 






5.1 Cultivos  
 
Las condiciones particulares de este LIC, con suelos muy someros, altitudes elevadas y 
sustratos duros, hacen que la superficie cultivada sea relativamente baja en 1956, tan solo el 
11% de la superficie total. En un proceso que probablemente al igual que en otra zonas de 
montaña (Pueyo y Beguería 2007), ya se había iniciado con anterioridad, ha venido 
descendiendo paulatinamente y con un ritmo uniforme, hasta alcanzar en 2005 un porcentaje 
del 8,1%. Esta dinámica ha implicado tanto un abandono de cultivos como la reorganización 
espacial de los mismos, que se ha producido a partir de roturaciones, principalmente de 
sabinares y robledales. 
 
De este modo, los espacios cultivados han desaparecido prácticamente en la mitad 
occidental del LIC y en las zonas más elevadas (Fig. 1), mientras que se han intensificado en 
su margen nororiental y sudoriental, donde en la actualidad los cultivos ocupan una superficie 
mucho más continua. El proceso de roturación fue más intenso en el periodo 1984-2005, 
moderándose en años posteriores. Este proceso ha sido descrito previamente por Gonzalo et 
al. (2006). 
 
El abandono de los cultivos afectó más frecuentemente a los terrenos situados en zonas 
con mayor pendiente o más alejados de los núcleos urbanos. Las parcelas de cultivo 
aumentaron de tamaño como consecuencia de la mecanización de las labores agrícolas. Por 
otro lado, se apreció la reducción de la superficie dedicada huertas y árboles frutales, cuya 
función debió ser el autoconsumo. 
 
5.2 Sabinares  
 
La superficie total de sabinar en el LIC ha sufrido un pequeño descenso del 3,3% a lo 
largo de todo el periodo de estudio. Esta evolución del sabinar es el resultado de la suma de 
diferentes procesos que además muestran una importante variación temporal. Durante el 
periodo 1956-84, superficies extensas de sabinar fueron transformadas en cultivos, mientras 
que otras perdieron su cobertura arbórea, muy probablemente debido a la tala masiva. En el 
periodo 1984-2005, la intervención sobre los sabinares fue menor,siendo eliminada tan solo el 




sabina albar mostró una gran capacidad colonizadora ocupando más  de 1600 ha en áreas 
próximas a los sabinares, donde el uso agrícola se abandonó o el pastoreo perdió intensidad. 
 
Nuestros resultados son muy semejantes a otros resultante del análisis de sabinares en 
este período de tiempo. Así, Pueyo y Alados (2007) para el valle del Ebro, donde se aprecia 
un proceso de desaparición y colonización que también afecta al 10% de la superficie del 
sabinar durante un periodo de tiempo semejante, en menor medida estos cambios son 
obervados por Gonzalo et al. (2006) para los sabinares de Burgos, si bien en ambos trabajos 
no dispusieron de información de un periodo intermedios. En nuestro caso el sabinar mostró 
una dinámica más intensa, los cambios en su superficie no estuvieron condicionados por 
factores climáticos, sino por las oportunidades para su instalación que en cada momento 
determinadas por las pautas de manejo del territorio. Se aprecia como la colonización de otros 
hábitats se realiza en superficies contiguas a las masas existentes y generalmente de pequeño 
tamaño, mientras que las  desapariciones de sabinar ocurren en zonas extensas. 
 
La existencia de transiciones entre desde sabinar a matorral indicaría que las cortas han 
sido frecuentes en este espacio. La intensidad de esta actividad viene marcada por el hecho de 
que en los 50 años analizados la cabida cubierta de aquellas superficies que siempre han sido 
sabinares apenas ha aumentado un 1%. Este cambio no parece consecuencia de restricciones 
ambientales a la cantidad o el tamaño máximo de los árboles, sino que parecen consecuencia 
de un equilibrio entre las talas y los procesos de regeneración y crecimiento de los árboles. 
Esta conclusió está corroborada por la existencia de una correlación entre la densidad presente 
en 1956 y la pérdida de cabida cubierta, lo que sugiere que las talas se ejercieron sobre las 
zonas con mayor densidad del arbolado, (dado la baja para los valores de 2005). La intensidad 
de las talas históricas y su efecto sobre la dinámica de los sabinares han sido minimizados, a 
pesar de las numerosas evidencias del uso de esta especie en construcción y de su impacto 
sobre los patrones de crecimiento de los árboles (Olano et al. 2008). Dado que los estudios 
actuales (DeSoto et al. en prensa) describen un proceso de densificación del sabinar, lo que 
este análisis contextualiza históricamente, ya que parece que si consideráseamos un periodo 
temporal algo más amplio, estamos observaríamos en los mismos niveles de cabida cubierta 
que muy similares a los observados en 1956. 
 
5.3 Repoblaciones forestales 
 
Al igual que en gran parte de la Península Ibérica, la mayor intensidad repobladora 
aconteció con anterioridad a la incorporación de España en la Unión Europea. Curiosamente, 
la mayor superficie repoblada se estableció sobre áreas que ya estaban previamente 
forestadas, algunas de ellas con gran densidad. Durante las últimas décadas el proceso 
reforestador se ha alentizado y han comenzado muy tímidamente la recolonización de tierras 
agrarias. 
 
5.4 Prados de siega 
 
A pesar de su reducida superficie, los prados de siega son uno de los ecosistemas de 
mayor importancia dentro del LIC, por cuanto albergan un gran número de especies de 
plantas y animales de gran rareza. Al mantenerse la superficie de este hábitat prácticamente 
constante a lo largo del periodo de estudio, podría pensarse que su evolución estado de 
conservación es satisfactorioa. Sin embargo, en estos hábitats la riqueza florística está 
íntimamente ligada a factores históricos, especialmente el tiempo que han permanecido bajo 




haberse perdido casi el 40% de los prados de siega originales, este hábitat haya perdido parte 
de su riqueza original. Por otra parte, los prados de siega más afectados son los que se 
encuentran en ambientes más higrófilos, ya que un porcentaje importante de este hábitat se ha 
transformado en choperas y otra porción importante de los prados de siega ha sufrido un 






A pesar de que la mayor parte de los hábitats mantienen sus áreas prácticamente 
estables entre 1956 y 2005, hay un cambio considerable en su patrón espacial. Así, hay 
numerosas transiciones entre formaciones arboladas y cultivos a través de roturaciones, sobre 
todo durante el primer periodo de estudio1956-84. Paralelamente, muchos de los cultivos 
abandonados van colonizándose, fundamentalmente por sabinar, en un proceso que se 
mantiene en la actualidad. Los sabinares fueron intensamente con anterioridad a 1984, lo que 
ha determinado que la cabida cubierta apenas haya aumentado en todo el periodo de estudio. 
La mayor parte de las repoblaciones se han efectuado sobre zonas previamente forestadas. 
Debería hacerse un seguimiento especial de la evolución temporal de los prados de siega, por 
cuanto, si bien su superficie total se mantiene constante, el porcentaje de prados de siega que 
se ha mantenido en este uso es bajo. Este trabajo muestra la necesidad de evaluar los cambios 
en los patrones espaciales de los usos en vez de basarse limitarse exclusivamente en a la 
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Tabla 1.: Evolución de las superficies ocupadas por los diversosde lostipos de hábitats y cultivos durante el periodo 
estudiado, en hectáreas. 
 1956 1984 2005
Abedular 14 17 18
Chopera 0 13 69
Cultivos 3576 3150 2657
Encinar 1041 1177 1201
Truferas 0 493 526
Improductivo 49 54 56
Matorral 2732 2578 1848
Pastizal 567 564 607
Pinar 139 234 228
Sabinares con Pinus nigra 1296 1822 2082
Prados de siega 103 111 108
Robledales 2762 2459 2541
Repoblaciones forestales 0 1105 1312
Roquedos y pedreras 298 277 277
Sabinar 18850 17609 18129
Sabinar con encina 1195 956 955
Vegetación de ribera 92 98 103
    
    
Bosques 22536 21816 22613
Repoblaciones 0 1611 1906
 
